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Irecio de suscripción 

En Lorca, mes . '. . 0,40 pesetas. 

Fuera » . . . 0,-50 » 

TO 
WD) 

Icdacción i] id ministración 

C o r r e d e r a , 5 4 . 

No se (leviieivi'ii los originales 

U N O P A R A T O D O S T O D O S P A R A U N O 

im m¡m 
La más pulcra y tolerante cor te

sía t iene de sobra con una espera 

d e d o s semanas á la contestación de 

una carta pública. 

Ni el Sr . D . José Par ra F e r n á n -

dez-Ossorio, ni el Sr . D. Manuel 

Mart ínez, ni el Sr. D. José Manuel 

T e r r e r , ni el Sr . D . Antonio Pini

lla, ni el Sr . D . José Mouliaá, ni el 

Sr . D . Vicente Ayala , ni el señor 

D . D iego Cbacón se ban digna-do 

contestar á lo que con respecto á 

su especial actitud y á ia del par 

tido conservador le p regun tábamos , 

ni se ban servido darnos sus juicios 

sobre la conducta administrat iva de 

los liberales, ni siquiera ban. tei iílo 

á bien excusarse de hacerlo envián-

d o H o s dos l íneas,t irniadas 

Dejemos á un lado lo que como 

correspondiente á la urbanidad han 

descuidado aquéllos señores;, no 

examinemos su conducta, á t ravés 

de las reglas de la et iqueta ó del 

deber social corriente y ordinar io . 

El fondo del asunto es har to bn-

por tan te para que nos en t re t enga

mos en el análisis de una simple 

cuestión de forma. 

L o s seilores antes- mencionados 

no tienen nada que decir a, nues

tras indicaciones, n a d a que contes

tar á nuestras p regun tas , ni nada 

q u e oponer á nuestros a r g u m e n 

tos. 

D e ningú.n modo justifican su 

conduc ta reprochable, , bajo n ingún 

pre texto cohenestan su punible pa

sividad. T i enen conocimiento exac

to de la real idad de cuanto veni

mos denunciando, saben que se es

tá haciendo una administración r e 

p u g n a n t e , indigna de un pueblo se-

micivilizado siquiera;, no ignoran 

que el uso de la mayoi ía pondría 

término á este impudor, sangr ien to 

de que a lardean desde el Jefe libe

ral hasta su úl t imo pedáneo . Son 

cómplices conscientes, son coauto

res de todo cuanto ha sucedido, su

cede y sucederá en el A y u n t a 

miento . 

Pero nosotros tenemos q u e d e -

-cirles con la mayor energía que no 

tienen derecho h obra r así; que es

tán bivrlándose del péiís in icuamen

te; que quien no es capaz de cum

plir deberes públicos debe apar tar

se de Gontraerlos; que es mil veces 

más vi tuperable y más merecedor 

de e te rno oprobio ayudar á la in

moralidad desenfrenada que se ce

ba en tm pueblo, que ayudar al la

drón que desvalija á un prójimo; 

que no tienen ellos como hombres 

polít icos, derecho á la considera- i 

ción de nadie; que es filso el oro

pel de flamantes regeneradores con 

c]ue ban tratado- de encubrir sns 

desriudeces, y (pie es, en suma, po

co varonil la nuirnuiración priva

da que no se convierte, llej^jado el 

caso, en categóricas acusaciones pú

blicas. 

, ¡"íl par t ido conservador! Cuerpo 

inerte,, b 'oque duro é inconmovible 

que es torba todo propósito sano , 

todo avance hacia lo mejor; masa 

sin pensamiento , montón pesado 

que no. se mueve,, ni anda como 

no le inqnilsen ciertos motores per

sonales, ausentes ahora . . . 

¡Es irr i tante! H o m b r e s indepen

dientes , cerebros jóvenes , presti

gios ant iguos, todos, todos cerca

dos por una convencional discipli

na, como por unaVecia j a u l a in ten

tando rugir sin fuerzas, cual fieras 

a m a n s a d a s , cuando el domador les 

restalla el látigo sobre el lonTo, ó 

tendiéndose en amodor rado sopor 

cuando el domador les acaricia y 

ha laga suavemente . . . 

¡¡A. tan bajo desciende- e l h o m 

bre!! 

dremos realizar una protest i ru ido

sa, que deje msmoi ia para mucho 

t iempo. 

Antes , nos interesa definir clara-

tnente las rcsponsabi idades y las 

responsabil idades ya .se v .n defi

niendo.. 

Nada más,, n: una palabra» más 

queremos decir. Allá ellos ahora 

con su conciencia; allá la opinión 

pública al juzgar les . Nos basta hoy 

con a r rancar máscaras y desga r ra r 

disfraces. 

Después cont inuaremos, pe ro no 

con declamaciones que se desoigan; 

con actos. Es tamos dispuestos á no 

consentir vilipendios tan deshonro

sos como el que sufrimos. Buscare

mos concursos que no nos fal tarán, 

l lamaremos á todas las puer tas , ex 

ci taremos todas las vo lun tades , y 

con solo una docena de personas 

decentes que nos a c o m p 3 ñ e n po -

L A V E R D A D 

Quien se tome la molestia de repa-
.sar la colección, de EL. OB.IIKRO, desde\ 
que la Junta general de este Centro 
autorizó á su órgano en la prensa para 
que pudiera ocuparse de la gestión.ad
ministrativa q.ue realizaba el A.yuuta-
mieuto, á buen seguro cĵue el asombro 
dejará atónito al curioso lector, el pas
mo y la admiración rebrataránse en su 
semblante. 

Y el caso no-es para menos; ante el 
cúmulo útí denuncias, de presentación 
ante el país de hecho.s pecamiuosos y 
merecedores de implacable castigp, con 

;lá frauq̂ ueza, la claridad,, la- valentía y 
hasta el descaro-cou que venimos cen
surando y juzgando el corrompido sis
tema de administrar á uu pueblo, los 
térmiuos, las frases y los conceptos 
que hemos dirigido y. nos merecen los 
hombres que ejercen hoy la suprama 
dictadura municipal, ese caciq.uc, ese 
alcalde, esos concejales no se han coa-
moviilo, el decoro- po ítico y. personal 
no se cree inaucillado, y así tiene por 
tuerza que ser, dtísde el momento que 
el pueblo se muestra impávido y, c(ni-
cede á esos homhres-las mismas prerro
gativas que á losexentos demaucha y 
cuya reputacióu es im-órume.. 

¿.4. qué obedece esta pasividad, esta 
desatención, este olvido del ciudadano 
de obrar de por sí cuando las - circaus-
baii-cias lo reclamauy 

ES muy. severo el juicio - qvre btmos 
formulado respecto á nuestro puetilo, 
y, más condenatorio el que nos vemos 
impelidos ¿¿acoger acerca de las clases 
que se ha convenido eu llamar elevadaa« 
ó ilustiadasr tal vez por lo repletas que-
estén sus-cajas y. por la vistosidad y 
pulcritud de su ropaje. 

[El pueblo soberano! Así podrá lla
mársele en una ciudad libre, en un país 
donde el obrero, el artista, gocen de la 
libre posesión de los derechos del hom
bre, donde uo sean esclavizados ni 
amordazados por la tiranía de muchos 
q,ue considóranles en. inferior catego
ría social y hasta intelectual, en. esta 
célebre Loroa donde tantos y tantos 

privilegiados etirebros podrían ser dig
nos sucesores de Aristóteles, de New
ton, de Â oltaire, de Cervantes!... 

¡El pueblo soben:no' ¿Quiere ejer
cer su Sübe ran í t i ? Ahoga epasmos de
odios, de veugauza, de destrucción, pe-
ro-;.. es lo úuico que hace. Bieu desei i 

conquistar sus derechos políticos y so
ciales; á. veces, leve stteudimieuto pare
ce presagiar una mentida, exhuber.-i ii-
ida da vitalidad y de fuerza, más decae 
en su habitual modorra y se couveiiee 
de su pequeúez.y de su abatiuiientn, 
de su indolencia y de su di.-gregaoión, 
motivos de culpabilidad originados y 
mantenidos por él mismo. 

Eu todos los actos que se relacio
nan con la vida política, del país, el 
trabajador está en general cohibido do-
tal manera que uo es inás que un aut(í-
mataque obe,lei"!.B oiégarneuLe las or
denes de su director, uu maui'pií que 
baila al sou que lo tocan: en. una. po
blación, doude apenas si existen la in
dustria, el comercio, la fabrieaeiiui y 
das artes, ol obrero no ha procurado-
"amortiguar-un tauto los tuu&stos re
sultados-de tal ]>obreza y de tal caren
cia de progreso, .uniéndose en apivta-
dw haz para imponer condiciones y pa
ra resucitar á uua vida uu.̂ v.i. y para 
él redentora. H03' día p.arece ser que 
despierta de su letargo, perú el sueño 
aún vence su-esf uerzo.-

Pues bien; si ol obrero en Lorca es 
un elemento incapaz, eu la présenlo 
época,, de coustitaír su personalirlaii,. 
de significar poderío, de inspirar res-
poto, ¿[.)uede e.vtrañar á-nadie (jiie el 
caciquismo se mofe de todo uu pueblo,, 
absorva su riqueza y le trate • oon igual 
despotismo y desprecio que el ijui.; em
plean los conquistadores de uu pais no 
civilizado? 

Y no hay que olvidar, y por eso lo 
repetimos, quo los trabajadores de 
Loroa. están imbuidos tan.erróu -amen
té de una inferioridad cou relacitín.á 
las clases ricas, que ellos mismos- con
ceptúan imposible su rehabilitación; 
el DMI Fulano y el mi amo uo se apar
tan de su imaginación, considerándo
los titanes á quienes es necesario opo
ner resistencia sobreliumaua para con
trarrestar sa soberbia, y sus hábitos 
explotadores. 

Esto, en lo que se refiere á los obre
ros; respecto á los hombres de posición 
desabogada, al elemento que no traba
ja, que únicamente consume su fortu
na ó la gua.rda para que otros la dis
fruten, eu una palabra; los elegidos do 


